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JMJCh  1º de enero de 2012 
Solemnidad de Santa María, Madre de Dios 

 
¿Qué tienes en tus manos? 

¢ƛŜƴŜ Ŝƴ ǎǳǎ Ƴŀƴƻǎ ǳƴ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻ άŜƴ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴέ ǉǳŜ ŜǎǇŜǊŀƳƻǎ ǇǳŜŘŀ άŎƻƴŎƭǳƛǊǎŜέ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ Řƻǎ 
años. En diciembre de 2013, con el favor de Dios, estaremos cerrando un proceso que acaba de iniciar, de 
implementación y formación en un modelo de pastoral que describiremos en estas páginas. Será entonces 
el tiempo justo para sistematizar formalmente lo vivido, interpretarlo a la luz de la fe, y con la mirada de 
Marcelino ςpara educar hay que amar-Σ ƘŀŎŜǊ ǳƴŀ άǊŜŘŀŎŎƛƽƴ Ƴłǎ ŦƻǊƳŀƭέΦ   
 
¿Cuál es su objetivo? 

Nos lo dice su título, sin lugar a confusión: άLƴǘǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŀƭ aƻŘŜƭƻ ŘŜ ǇŀǎǘƻǊŀƭ ŘŜǎŘŜ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀǎ 
ǎƛƎƴƛŦƛŎŀǘƛǾŀǎ ŘŜ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘ ȅ ŘŜ Ƴƛǎƛƽƴέ. Pretendemos, comunicar de forma directa y clara: 

1. Qué es un modelo y cuál es la pertinencia de uno nuevo en el contexto provincial. 
2. Cuáles son los elementos fundamentales del modelo propuesto: opciones, organización como 
sistema, itinerarios, niveles de adhesión. 
3. Cómo se implementará el modelo y de qué forma estamos llamados a participar los diferentes 
organismos provinciales en su puesta en práctica. 

 
¿Qué uso daremos a este documento? 

Este ŘƻŎǳƳŜƴǘƻΣ ŀƭ Ŏǳŀƭ ƴƻǎ ǊŜŦŜǊƛǊŜƳƻǎ ŘŜ ŀƘƻǊŀ Ŝƴ ŀŘŜƭŀƴǘŜ ǎƻƭŀƳŜƴǘŜΣ ȅ ǇƻǊ ŎƻƳƻŘƛŘŀŘΣ ŎƻƳƻ άCƻƭƭŜǘƻ 
LƴǘǊƻŘǳŎǘƻǊƛƻέΣ ŘŜǎŜŀƳƻǎ ǎŜŀ utilizado: 

¶ tŀǊŀ ƭŀ ǊŜŦƭŜȄƛƽƴ ȅ ŜǎǘǳŘƛƻ ǇŜǊǎƻƴŀƭΥ ŜǎǘŀƴŘƻ άŜƴ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴέΣ Ŝǎǘł ƭƭŀƳŀŘƻ ŀ ŎǊŜŎŜǊΣ ŀ ŎƻƳǇƭŜǘŀǊǎŜΣ ŀ 
ǎŜǊ ǊŜǾƛǎŀŘƻ ŎƻƴǎǘǊǳŎǘƛǾŀƳŜƴǘŜΣ ŀ ƳŜƧƻǊŀǊΧ 

¶ Para la divulgación formal entre comunidades y organismos provinciales, particularmente: Directivos y 
Consejos Educativos, Equipos locales de pastoral, Consejos de obras, Comisiones Provinciales y 
Nacionales de todos los sectores, Comunidades de Hermanos y Fraternidades. 

¶ Como recurso, en todo o en alguna de sus partes, para otros miembros o sectores de nuestras 
comunidades educativas o amigos. 

¶ Como referencia y complemento indispensable de la άGuía del Itinerario formativo-implementador 
(2012-2013) del Modelo de pastoral provincial desde experiencias significativas de comunidad y de 
ƳƛǎƛƽƴέΥ ¦ƴ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻ ŀǇŀǊǘŜ Ŏƻƴ ƭŀǎ ƘŜǊǊŀƳƛŜƴǘŀǎ ƴŜŎŜǎŀǊƛŀǎ ǇŀǊŀΣ άformarnos y formar para la 
ƳƛǎƛƽƴΣ ǇǊłŎǘƛŎŀ Ŝ ƛŘŜƴǘƛŘŀŘ ǎŜƎǵƴ Ŝƭ ƳƻŘŜƭƻ ǇƻǊ Ŝƭ ǉǳŜ ƘŀŎŜƳƻǎ ƻǇŎƛƽƴΥ ά5esde experiencias 
ǎƛƎƴƛŦƛŎŀǘƛǾŀǎ ŘŜ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘ ȅ ŘŜ ƳƛǎƛƽƴέΤ Ŝ ƛƳǇƭŜƳŜƴǘŀǊƭƻ ŘŜ ŦƻǊƳŀ ǇǊƻƎǊŜǎƛǾŀ Ŝƴ ǳƴ ƛǘƛƴŜǊŀǊƛƻ ŘŜ Řƻǎ 
años, con la reflexión, búsquedas y discernimiento necesarios, hasta llegar a opciones y estilos locales 
expresados en elementos de planƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ȅ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴέΦ 

 
Loǎ ƛƴǾƛǘŀƳƻǎ ŀ ƭŜŜǊ ǇŀǳǎŀŘŀƳŜƴǘŜ ƭŀǎ ǇłƎƛƴŀǎ ǉǳŜ ǎƛƎǳŜƴΣ ŀ ǎǳōǊŀȅŀǊΣ ŎǳŜǎǘƛƻƴŀǊΣ ŀƳǇƭƛŀǊΣ ǎǳƎŜǊƛǊΧ  
Lo mismo pudimos hacer con el Hno. Provincial y su Consejo, con el Equipo Provincial de Pastoral, con los 
participantes  en el Encuentro Provincial de Pastoral 2011, e incluso con nuestro Superior General. Ha sido 
una experiencia muy enriquecedora que esperamos continúe. Y, luego de esto, a implicarnos todos, desde 
nuestras misiones y funciones. Gracias de antemano. 
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1.1. ¿Qué entendemos por modelo? 
 
aǳŎƘƻǎ ǎŜ ǇǊŜƎǳƴǘŀǊłƴ ǇƻǊ ǉǳŞ ŜǎǘŀƳƻǎ ƘŀōƭŀƴŘƻ ŘŜ άƳƻŘŜƭƻέ ȅ ŀ ǉǳŞ ƴƻǎ ǊŜŦŜǊƛƳƻǎ específicamente con 
este término. Puede ser válido que dediquemos unos minutos a convenir una definición útil, entre muchas 
posibles:  
 
Modelo: es una representación de un objeto, sistema o idea, de forma diferente al de la entidad misma.  
Su propósito: ayudarnos a explicar, entender o mejorar un sistema.  
Forma de utilizarlo:  

¶ Como ayuda para el pensamiento: al organizar y clasificar conceptos, ayuda a organizar, 
evaluar y examinar la validez de pensamientos.  
 

¶ Como medio de comunicación eficiente y efectivo: Al explicar ideas o conceptos 
complejos, los lenguajes verbales a menudo presentan ambigüedades e imprecisiones. Un 
modelo es la representación concisa de una situación1.   

  
 

1.нΦ ΛtƻǊ ǉǳŞ ƴŜŎŜǎƛǘŀƳƻǎ Ƙƻȅ ǳƴ άƴǳŜǾƻέ ƳƻŘŜƭƻ en el contexto provincial y qué 
actitudes requiere? 

 
Dice el proverbio que la persona sabia aprende del pasado, reconoce su presente y prepara su futuro. Es 
bueno entonces, repasar los lugares por donde ya hemos transcurrido en PJV, dónde nos situamos hoy por 
ƘƻȅΣ ȅ ƘŀŎƛŀ ŘƻƴŘŜ ƭŜǾŀƴǘŀƳƻǎ ƭŀ ƳƛǊŀŘŀΧ 
 

¶ Del Reclutamiento a itinerarios educativo-pastorales. 
Somos conscientes de haber pasado de un modelo de pastoral de RECLUTAMIENTO  
(particularmente en la pastoral vocacional) y de participación en actividades propias de una 
etapa eclesial de CRISTIANDAD, a un modelo de pastoral basado fundamentalmente en 
ITINERARIOS EDUCATIVO-PASTORALES (clases, semanas/campamentos vocacionales, 
sacramentos, grupos de movimientosΧ) que reconoce la mediación pedagógica en los 
PROCESOS de descubrimiento y maduración de la común vocación cristiana y de la diversidad 
de las vocaciones. 

 

¶ Búsquedas en el marco del modelo vigente (educativo-pastoral). 
En el marco de este modelo de itinerarios educativo-pastorales nos empeñamos en diversas 
búsquedas para responder mejor a la realidad de nuestros destinatarios. Entre las más 
importantes podemos señalar: 

                                                      
1 Cfr. www.itescam.edu.mx/principal/sylabus/fpdb/recursos/r20769.DOC 
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o El proceso latinoamericano de Refundación de Remar, que tuvo muy buena acogida en 
nuestra Provincia y ha significado, en la mayoría de los centros y países, un nuevo 
impulso. 

o La petición del XI Capítulo provincial de : Elaborar y viabilizar un proyecto provincial 
integral de PV que responda a las situaciones de los jóvenes de hoy y a la nueva 
pedagogía y teología vocacional. Y la respuesta dada a través del Plan Provincial de PV 
ά/ƻƴǘłƎƛŀǘŜ ŘŜ ±ƛŘŀέ ǉǳŜ ƛƴǘŜƴǘŀ atender a lo que se identifica como núcleo 
problemático: el modelo de PV vigente. Por eso propuso llevar adelante procesos 
integrales e integrados, sostenidos por agentes y equipos comprometidos, y por 
comunidades de hermanos maristas capaces de garantizar presencia, visibilidad y 
proyección, desde los diversos espacios o ámbitos de la PV general y específica. 

o El XIII Capítulo provincial percibe las deficiencias en la traducción de este Proyecto a la 
realidad de las comunidades y obras y señala como llamada para este trienio: 
ά/ƻƳǇǊƻƳŜǘŜǊƴƻǎ ŀŦŜŎǘƛǾŀ ȅ ŜŦŜŎǘƛǾŀƳŜƴǘŜ Ŝƴ ƴǳŜǾƻǎ ŎŀƳƛƴƻǎ ŘŜ t± ƳŀǊƛǎǘŀέ ŀŎǘǳŀƴŘƻ 
sobre: Las comunidades y equipos, la pedagogía, la atención a todas las vocaciones y los 
itinerarios, la formación de animadores, el compartir la vida marista, la contextualización 
según las realidades y el testimonio personal de vida. 

o Y tan reciente como marzo de 2010 sale a la luz el documento provincial  ά9ƴŦƻǉǳŜ 
evangelizador de los centros educativos maristasέ, que: 
Á en su dimensión divulgativa, pretende ser una referencia para el diálogo y la 

clarificación con docentes, personal no docente, directivos, padres de familia y 
agentes de pastoral. Ayuda a establecer un punto de partida para explicar y 
desarrollar el enfoque evangelizador de nuestros centros, desde una integración 
de sus componentes.  

Á En su dimensión referencial, aporta a la comprensión de los fundamentos y 
opciones metodológicas del esfuerzo evangelizador de los centros.  

Á En su dimensión propositiva, nos lleva a acordar decisiones que coordinen e 
impulsen esta dimensión en cada centro de la Provincia. 

 

¶ Cruzar la frontera, dar el paso hacia la construcción de un nuevo modelo. 
La lectura atenta de lo que ocurre y de lo que proponen hace ver que todas y cada una de ellas 
ǎŜ ǎƛǘǵŀƴ Ŝƴ ƭŀ άŦǊƻƴǘŜǊŀέ ŘŜƭ ƳƻŘŜƭƻΦ LƴǘǳȅŜƴ ƭŀ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ ŘŜ άŀƭƎƻ ƴǳŜǾƻέΣ ȅ ŎƻƳƛŜƴȊŀƴ ŀ 
proponer enfoques y metodologías diferentes. Algunos incluso cuestionan expresamente si no 
es hora de dar el paso a un nuevo modelo.  
 
Animados por el Hno. Provincial, Hno. Hipólito Pérez, la Comisión provincial de PJV acoge esta 
inquietud y se pone manos a la obra. Comprende que partiendo del análisis de la realidad de los 
jóvenes en el contexto de una sociedad secularizada, cualquier propuesta pastoral tendrá que 
vérselas con el reto del crecimiento y madurez de la identidad cristiana del joven en camino 
hacia la adultez (y en definitiva de cualquiera de nuestros destinatarios en pastoral) dentro de 
un proyecto de vida globalizante y concretado en la inserción comunitaria como respuesta 
vocacional, y basándose en la experiencia y reflexión de estos años cree que ha llegado el 
momento de apostar por la reformulación del modelo, partiendo del de pastoral juvenil-
vocacional manteniendo el valor y necesidad de la mediación educativo-pastoral, pero haciendo 
de la comunidad de referencia (sujeto, ámbito y objetivo) la opción pastoral fundamental,  y del 
compromiso solidario en la misión, la clave metodológicaΣ ȅ ƭƻ άōŀǳǘƛȊŀέ Ŏƻmo : UN MODELO DE 
PASTORAL DESDE EXPERIENCIAS SIGNIFICATIVAS DE COMUNIDAD Y DE MISIÓN.  
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El proyecto fue presentado y discutido con el Consejo Provincial, luego discernido y completado 
con la ayuda de todos los coordinadores de pastoral y sus auxiliares en el Encuentro de Pastoral 
de 2011, hasta llegar al Equipo Provincial de Pastoral. Aquí dimos un paso de gigantes al 
comprender unánimemente que la propuesta era válida no sólo para el sector de pastoral 
juvenil y vocacional, sino para todos. Esto redimensiona el alcance de la reflexión y nos exige 
una relectura con visión más global, y en eso estamos. 
 

¶  ¿En dónde radica la importancia y la urgencia de afrontar este reto?  
No encontramos una mejor manera de responder que dejando a su consideración qué ecos 
producen los siguientes interrogantes, que a juicio nuestro el modelo vigente no es capaz de 
responder en la medida que deseamos: 

¶ ¿Somos percibidos los maristas como auténtica comunidad de referencia del Reino y 
de la experiencia de Iglesia por los jóvenes y demás destinatarios con quienes 
compartimos y a quienes nos dedicamos?  

¶ ¿Nuestra pastoral hace uso de una pedagogía adecuada y apela a la vivencia de 
ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀǎ ŎƻƳǇŀǊǘƛŘŀǎ ŘŜ Ƴƛǎƛƽƴ ŎƻƳƻ ǇǊƻŎŜǎƻ ƴŀǘǳǊŀƭ ŘŜ άŎƻƴǘŀƎƛƻέ ŘŜ ƭŀ Ǉŀǎƛƽƴ 
por la vida como maristas y de conocimiento de nuestro estilo de compromiso con 
ella? 

¶ ¿Consideramos la animación pastoral como un servicio  debido a todas las 
vocaciones -como parte integral de la maduración humana y cristiana- y valoramos 
suficientemente el papel del acompañamiento personal y grupal en esta misión? 

¶ ¿Contamos con personal idóneo y formado para animar la coordinación de pastoral 
en nuestras obras? 

¶ ¿Invertimos adecuadamente en la formación de expertos en animación y 
acompañamiento personal, espiritual, vocacionalΧ? 

¶ ¿Los hermanos comunicamos con pasión el don de nuestra vocación y la actualidad 
de nuestro carisma?  

¶ ¿Son acogidos y asumidos afectiva y efectivamente los planes de pastoral en las 
diferentes comunidades y presencias maristas? 

¶ ¿Cuentan nuestros agentes con una formación básica para el desarrollo de su 
misión? 

¶ ¿Contamos con los agentes suficientes e idóneos para el acompañamiento de la 
pastoral infantil y juvenil extracurricular? 

¶ ¿La pastoral que desarrollamos es capaz de generar en los destinatarios ς
particularmente en los jóvenes- procesos de crecimiento humano y la integración de 
su fe y su vida?  

¶ ¿Conocemos y estamos respondiendo eficazmente a la realidad y necesidades de 
nuestros destinatarios? 

 

¶ ¿Qué actitudes requiere para su implementación?  
Creemos que, en espíritu de fe, debemos avocarnos a esta tarea con al menos las siguientes 
actitudes y disposiciones, de entre muchas otras: 

¶ Capacidad para leer los signos de los tiempos, ǇŀǊŀ άƭŜŜǊ ƭŀǎ ƴǳōŜǎέΣ ȅ ǾŀƭŜƴǘƝŀ ȅ ƘƻƴŜǎǘƛŘŀŘ 
para explorar este nuevo tiempo -con sus consecuencias. 
òEn aquel tiempo, dec²a Jes¼s a la gente: Cuando ven una nube que se levanta en el occidente, 

al momento dicen: "Va a llover", y así sucede. Y cuando sopla el sur, dicen: "Viene bochorno", y 

así sucede. ¡Hipócritas! Saben explorar el aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploran, 

pues, este tiempo?ó (Lc 12. 54ss) 



 
 

7 

¶ Disponibilidad para revisar nuestro marco de referencia (teológico-pastoral, antropológico-
ǎƻŎƛŀƭΣ ŜŎƭŜǎƛŀƭΧύΣ ǇǳŜǎ ŞǎǘŜ ƻǊƛŜƴǘŀ ƴǳŜǎǘǊŀǎ ŘŜŎƛǎƛƻƴŜǎ ȅ ŀŎŎƛƻƴŜs. Y estar dispuestos al 
cambio de ser necesario. 
òEntonces se le acercan los disc²pulos de Juan y le dicen: çàPor qu® nosotros y los fariseos 

ayunamos, y tus discípulos no ayunan?» Jesús les dijo: «Pueden acaso los invitados a la boda 
ponerse tristes mientras el novio está con ellos? Días vendrán en que les será arrebatado el 

novio; entonces ayunarán. Nadie remienda un vestido viejo con un parche de tela nueva, porque 

lo añadido tira del vestido, y se produce un desgarrón peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en 

odres viejos; pues de otro modo, los odres revientan, el vino se derrama, y los odres se echan a 

perder; sino que el vino nuevo se echa en odres nuevos, y as² ambos se conservanó. (Mt 9, 14-

17) 

¶ Conversión del corazón y pasión por el Reino y la evangelización 
òEl que quiera venir en pos de m², ni®guese a s² mismo, tome su cruz y s²game. Pues el que 

quiera salvar su vida la perder§, y el que pierda su vida por m² la salvar§...ó (Mt 16, 24-25). 

¶ Fidelidad creativa hacia el carisma marista 
òCon un esp²ritu de fidelidad creativa, seguimos a Marcelino en cada una de nuestras tareas 

viviendo entre los jóvenes, especialmente los más desatendidos, como sembradores de la Buena 

Noticia y con nuestro estilo peculiar como Maristaó (MEM 125). 
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Características de un buen modelo son la sencillez para expresar lo complejo, y eficacia para integrar los 
elementos en sus interacciones de forma que puedan tomarse decisiones acertadas. Intentamos cumplir con 
ambos requerimientos en los siguientes apartados. 
 

2.1. ¿Qué elementos definen el modelo? 
 
Los elementos que reciben mayor énfasis por ser opciones esenciales del modelo son los siguientes: 
 

a. DESDE EXPERIENCIAS SIGNIFICATIVAS DE COMUNIDAD:  
LA OPCIÓN PASTORAL POR LA COMUNIDAD COMO SUJETO, AMBITO Y META- DESEMBOCADURA 
DE LOS PROCESOS DE INICIACIÓN CRISTIANA. 

 
b. DESDE EXPERIENCIAS SIGNIFICATIVAS DE MISIÓN: 

 LA OPCIÓN METODOLÓGICA PREFERENCIAL 
 

c. EN PROCESOS INTEGRALES E INTEGRADORES PROMOVIDOS DESDE PLATAFORMAS AMPLIAS DE 
PASTORAL 

 
d. EN UNA DINÁMICA PROVINCIAL COMPARTIDA PERO ATENTA A LOS DIVERSOS CONTEXTOS. 

 
Y pasamos a explicar cada uno de ellos en lo esencial. 
 
2.1.1. Λ! ǉǳŞ ƴƻǎ ǊŜŦŜǊƛƳƻǎ ǇƻǊ άŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀǎ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀǘƛǾŀǎ ŘŜ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘέ ȅ ŘŜ ǉǳŞ άŎƻƳǳƴƛŘŀŘέ 
hablamos? 
 

¶ Toda acción pastoral nace de una comunidad de cristianos que se sienten vocacionados a evangelizar. 
Nuestro modelo necesita de una comunidad de referencia con una intencionalidad y una orientación 
específica: educar a través de su testimonio de relaciones, referencia a Jesús y compromiso con los 
jóvenes y los pobres. Ser núcleo generador de encuentro y propuesta concreta y actual de que es 
posible vivir según los valores del Reino, según el proyecto de Jesús, y que esto genera vida y alegría.  

¶ Esta referencia de la comunidad se realiza a través de diferentes medios: las personas que acompañan 
los grupos, el trabajo en equipo de acompañantes-catequistas, la participación de otros miembros de 
la comunidad, la invitación a los jóvenes a las actividades y celebraciones comunitarias, la vinculación 
de toda la comunidad a celebraciones o acciones con los jóvenes, y también, cuando esto se da, a 
través de la vida en común y la casa abierta, según los momentos del proceso y la realidad de cada 
ŎƻƳǳƴƛŘŀŘΦά όCfr. Jóvenes y Dios, Adsis). 

¶ Una comunidad fraterna y acogedora que salga en búsqueda de los jóvenes. Que vive su fe y con la 
misma pasión la sepa transmitir a los demás. Que haciendo una lectura de la realidad del mundo 
juvenil construya puentes por los que el joven puede acceder e iniciar o continuar un camino de 
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crecimiento personal y de fe. Y que desde la modestia conecte con el mundo juvenil y haga propuestas 
concretas, atrayentes y entusiasmantes. 

¶ !ƘƻǊŀ ōƛŜƴΣ Ŝƴ ƴǳŜǎǘǊƻ ŎŀǎƻΣ ΛǉǳƛŞƴŜǎ ŦƻǊƳŀƴ Ŝǎŀ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘ άŎƻƴǾƻŎŀƴǘŜέ ǉǳŜ ǎŜ ǇǊŜƎǳƴǘŀ ǇƻǊ ǎǳǎ 
destinatarios, particularmente jóvenes, por lo que les rodea, y que discierne cómo hacerse presente en 
ƭƻǎ άǇƻȊƻǎέ ǉǳŜ Ŧrecuentan para acogerlos y acompañarlos? Además de la comunidad religiosa marista 
local ς donde la haya-, debería ser, sin duda para nosotros, aquéllos que hoy por hoy llamamos Equipo 
de Pastoral, pero con una nueva mística, participativa, formada, concientizadaΧ 9 ƛƴŎƭǳǎƛǾŀΥ ƭƻǎ 
Hermanos, quienes acompañan grupos,  los que animan sectores de pastoral, las fraternidades del 
aƻǾƛƳƛŜƴǘƻ /ƘŀƳǇŀƎƴŀǘΣ Ŝƴ ŦƛƴΣ ŘŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ άŎŜǊŎŀƴƻǎέΧ 

¶ Veremos que esta estructura, cuando deja de ser solo eso, estructura, para asumir el perfil de 
άŎƻƳǳƴƛŘŀŘέ Ŝƴ ŜǎǘŜ ŜǎǇŜŎƝŦƛŎƻ ǳǎƻ ŘŜƭ ǘŞǊƳƛƴƻΣ ƭƭŜƎŀ ƴŜŎŜǎŀǊƛŀƳŜƴǘŜ ŀ ǎŜǊ ƴƻ ǎƽƭƻ άŎƻƴǾƻŎŀƴǘŜέ ǎƛƴƻ 
ǘŀƳōƛŞƴ άǇǳƴǘƻ ŘŜ ƭƭŜƎŀŘŀέΣ ƳŜǘŀΣ ŜǎǇŀŎƛƻ ŘƻƴŘŜ ǉǳƛŜƴŜǎ ŦǳŜǊƻƴ ŘŜǎǘƛƴŀǘŀǊƛƻǎ ŜƴŎǳŜƴǘǊŀƴ ǘŀƳōƛŞƴ 
espacio para vivir su propia vocación. 

¶ Lo que vaya naciendo irá ganando visibilidad nacional y provincial: sigƴƻǎΣ ŜƴŎǳŜƴǘǊƻǎΣ ƎŜǎǘƻǎΧΣ ȅ 
pedirá a nuestra Provincia un esfuerzo comprometido e inteligente en la formación de animadores que 
a la vez sean pastores. 

 
2.1.2.  ¿A qué nos referimos Ŏƻƴ άŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀǎ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀǘƛǾŀǎ ŘŜ ƳƛǎƛƽƴέΚ 
 

¶ La misión se lleva a cabo desde los distintos carismas o manifestaciones del Espíritu. En este modelo no 
ponemos el empeño principal, ni siquiera en la pastoral vocacional específica- en mostrarnos como 
instituto  religioso, sino en invitar a participar en la misión eclesial a través de un carisma en particular, 
el marista. Incluso bajo este carisma común, la misión es compartida por diversas vocaciones 
cristianas.  

¶ tƻǊ άƳƛǎƛƽƴέ ŜƴǘŜƴŘŜƳƻǎ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŜǎǇŀŎƛƻǎ Řƻƴde nuestra comunidad, particularmente nuestros 
jóvenes, hacen vida la diaconía, el servicio. Pueden ser espacios comunes o habituales (actividades 
ǎƻƭƛŘŀǊƛŀǎΣ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀǎ ŘŜ ǎŜǊǾƛŎƛƻ ŘŜ ƭƻǎ ƎǊǳǇƻǎ ƻ ƳƻǾƛƳƛŜƴǘƻǎΣ ǾƻƭǳƴǘŀǊƛŀŘƻǎ ŘŜ ŘƛǾŜǊǎŀ ƝƴŘƻƭŜΧύ ȅ 
otros que podemos crear o potenciar.  

¶ Pero, habiendo entendido bien la primera opción, la comunidad, asumimos aquí con claridad que no 
ƘŀōƭŀƳƻǎ ŘŜ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀǎ άŘŜ ƻǘǊƻǎέ ƻ άǇŀǊŀ ƻǘǊƻǎέΣ ǎƛƴƻ ŘŜ ŜǎǇŀŎƛƻǎ ȅ ŘŜǎǘƛƴŀǘŀǊƛƻǎ ǉǳŜ ƭŀ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘ 
descubre y por los que opta, dentro o fuera de ella. La comunidad que acoge, convoca y que también 
ofrece estas experiencias, se hace presente en las mismas y acompaña en este caminar, viviendo lo 
mismo, compartiendo el protagonismo y el liderazgo. 

¶ Es en la misión compartida ςen el servicio , el apostolado, en lo formal e informal-  donde el 
consagrado y el laico marista aportan los signos proféticos que le son propios, transmitimos nuestro 
carisma y ayudamos a quienes comparten dicha experiencia de servicio (misión) a descubrir su tarea 
como lugar de construcción del Reino.  

¶ El descubrimiento del carisma se hará sobre la base de una comunión que es experimentada, y luego 
podrá ser enriquecida por diversos procesos formativos que vayan desde la espiritualidad hasta la vida 
fraterna y la misión. A lo largo de este proceso se irán suscitando signos de comunión, gestos de 
compromiso, estructuras de integración en nuestra familia carismática según la vocación de cada uno. 

 
2.1.3. ¿Qué tipo de procesos promoveremos y a qué nos referimos con plataformas amplias de pastoral? 
 

¶ Optamos decididamente por ofrecer procesos: 

¶ Integrales: que sean globales y totales, es decir que atiendan a toda la persona, en todas 
sus dimensiones;  
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¶ Integradores: que no excluyen, que atienden a todas las personas, organismos de 
ŀƴƛƳŀŎƛƽƴΣ ŜǎǇŀŎƛƻǎ ǇŀǎǘƻǊŀƭŜǎΣ ŜǘŎΧ 

 

¶ Y si arriba hemos hablado de la opción pastoral ςla comunidad/equipo de referencia- y la opción 
metodológica ςlas experiencias significativas de misión-, ahora entramos en la dinámica de los espacios 
y las acciones, que proponemos sea a través de plataformas amplias: espacios relacionales que 
Ǉƻǎƛōƛƭƛǘŀƴ ȅ ŘƛƴŀƳƛȊŀƴ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ άƘŀŎŜǊŜǎέ όŀŎǘƛǾƛŘŀŘŜǎΣ ǇǊƻǇǳŜǎǘŀǎύ ŘƻƴŘŜ ǎŜ ǊŜǎǇƛǊŀƴ ƭƻǎ ǾŀƭƻǊŜǎ ŘŜƭ 
wŜƛƴƻΦ 9ǎǘŜ άŜǎǇŀŎƛƻέ ŘŜ ǊŜƭŀŎƛƽƴ Ŝǎ ǳƴƻ ƻ Ƴłǎ ƭǳƎŀǊŜǎ ŦƝǎƛŎos donde miembros de la comunidad 
participan con su presencia, tiempo, soporte, proyección, llevando adelante actividades que buscan 
hacer crecer en los valores del Reino, por experiencias puntuales o de proceso sistemáticoς siempre 
que sea posible, aspirando a esto último. Es a la vez lugar de acogida y de proyección: de compartir fe, 
vida y compromiso, especialmente con los jóvenes.  

 
2.1.4. ¿Cómo congeniar el ritmo provincial con la realidad del contexto particular? 
 

¶ La misma disponibilidad que deseamos tener para acoger al joven en su circunstancia y proceso 
particular, debemos exigírnosla a la hora de discernir la aplicación de la propuesta en cada contexto 
provincial.  

¶ Creemos que las circunstancias nos llevan a promover procesos que conduzcan a un decidido ritmo 
provincial de forma que nos apoyemos mutuamente, compartamos experiencias y favorezcamos 
dinámicas formativas y de animación comunes.  

¶ A la misma vez también creemos que es un valor indispensable la sabiduría para discernir lo que 
conviene en cada lugar,  desde la escucha y la lectura atenta de cada contexto. 

 

 
2.2. ¿Cómo interactúan entre sí estas cuatro opciones? 

 
Los elementos fundamentales del modelo, arriba descritos brevemente, se integran e interactúan dentro de 
un ǎƛǎǘŜƳŀ ŘŜ ǘƛǇƻ άŎƝǊŎǳƭƻ ǾƛǊǘǳƻǎƻέΦ  Recordemos que por sistema entendemos la materialización del 
modelo en una estructura que busca cumplir unos objetivos específicos. En nuestro caso, el sistema del 
modelo  responde a tres dinámicas fundamentales.  
 

¶ CONVOCAR 
o Uno desea conocer aquello que le llama la atención, que le atrae, que le interroga o cuestiona, 

que le provoca. También aquello que le reta o exige.  
o Con una comunidad de referencia que acoge y convoca, que crea vida alrededor, que comparte 

la fe y la experiencia de Dios, que ofrece experiencias de varios tipos: de fe, de vida, de 
solidaridad, de celebración, etc., la persona, y en especial el joven, siente el deseo de formar 
parte de ese grupo. Hay algo en esas personas que le atrae y quiere acercarse poco a poco, de 
puntillas, para conocer más, para ver si realmente es lo que estaba buscando. 

o Es vital en esta fase inicial lograr entablar una relación directa y personal desde un diálogo 
franco y sincero. 

 

¶ PROVOCAR Y ACOMPAÑAR 
o En esta segunda fase se pretende dar un paso más en este camino ya iniciado. Aquel 

conocimiento inicial, casi satisfecho, ha llevado a una etapa de profundización. Quienes fueron 
convocados por diversos motivos e inquietudes, ahora son invitados a continuar un proceso y a 
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compartir con mayor profundidad con la comunidad de referencia, que en este momento se ha 
vuelto parte fundamental de sus vidas. Este compartir implica comenzar a experimentar lo que 
antes simplemente percibió y atisbó. 

o Aquello que han conocido y que era extraño empieza a ser propio. El joven se siente parte de 
algo. Pertenece a algo. Ya no sólo ve y oye, sino que participa asumiendo responsabilidades. Y 
es por eso que comienza a experimentar, a encontrarle sabor a lo que va viviendo. Ya puede 
empezar a hablar en primera persona de lo que está experimentando. No hace falta que otros 
se lo cuenten. 

o Y la comunidad que le ha convocado y que va provocando en el joven diferentes experiencias, 
también camina junto con él/ella en este camino. No le deja a su suerte sino que se vuelve 
compañera. 

o Es el  momento de profundizar y de implicarse. De tomar la vida entre las manos y desear 
adentrarse en la aventura de un serio crecimiento personal. Y todo esto siempre desde una 
diversidad de opciones o plataformas que den la posibilidad de responder a las necesidades de 
cada joven. 

 

¶ DESEMBOCAR 
o Una vez que la persona ha conocido y compartido con una comunidad de referencia, que ha 

vivido y gustado una serie de experiencias que le han llevado a implicarse en esa misma 
comunidad, puede llegar a cuestionarse el sentido de la vida y una opción vocacional clara.  

o La incorporación a la comunidad se presenta como un paso lógico donde el joven descubre que 
el seguimiento de Jesús se puede vivir de diferentes maneras y con diversos grados de adhesión 
que pueden variar con el transcurso de los años. 

o Esta etapa conlleva para esta comunidad, ahora más grande, la realización de un proyecto 
común que aglutine la diversidad de compromisos y adhesiones, pero con la mirada siempre 
puesta en ese seguimiento de Jesús que une e impulsa a todos y cada uno de sus miembros. 

o De esta manera, la comunidad de referencia que convoca, se convierte a su vez en el 
desemboque. El joven que fue llamado en un momento dado, a través de las experiencias 
vividas, decide comprometerse en esta misma comunidad para ayudar a otros y seguir 
profundizando en su propia experiencia de fe y de seguimiento de Jesús. 

 
El siguiente gráfico sitúa los tres dinamismos en una posición específica y descubre el lugar de las cuatro 
opciones fundamentales del modelo. 
 

¶ ¿Quién convoca?  
o Aquí es más evidente el énfasis en el primero de los elementos: la comunidad de referencia 

(aunque está presente en todos los momentos del sistema). 

¶ ¿Cómo provoca y acompaña? 
o Se incorporan aquí los otros tres elementos destacados: la misión, los procesos desde 

plataformas amplias y la contextualización dentro de dinámicas provinciales compartidas. 

¶ ¿En qué desemboca? 
o Saca a la luz el objetivo ς fruto del modelo: la integración de la fe y la vida desde opciones 

adultas. 
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Los números dentro de los cuadros azules identifican las cuatro opciones fundamentales del modelo. 
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2.3. Niveles de adhesión que solicita el sistema del modelo y posibilidades de respuesta 
 
5Ŝ ƭƻǎ άŜǉǳƛǇƻǎ ŘŜ ǇŀǎǘƻǊŀƭέ ǉǳŜ ŀƘƻǊŀ tenemos esperaríamos ir generando una cada vez mayor vivencia local 
ŘŜ άŎƻƳǳƴƛŘŀŘ ŎǊƛǎǘƛŀƴŀέΤ ǘŀƴǘƻ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ ƭŀ άŎƻƳǳƴƛŘŀŘ ŜŘǳŎŀǘƛǾŀέ ŎǳŀƴŘƻ ƴǳŜǎǘǊŀǎ ǇǊŜǎŜƴŎƛŀǎ ǎƻƴ ŦƻǊƳŀƭŜǎ 
escolares, como cuando nos proyectamos en otro tipo de espacios. 
 
Creemos necesario ςy utilizaremos gráficos y tablas para ello- : 
 

a) WǳǎǘƛŦƛŎŀǊ ȅ ŘŜŦƛƴƛǊ Ŝǎǘŀ ǾƛǾŜƴŎƛŀ ŘŜ άŎƻƳǳƴƛŘŀŘ ŎǊƛǎǘƛŀƴŀέ όŜǎŎƻƭŀǊύ 
 

b) Ilustrar cómo se proyectaría esta comunidad cristiana en un contexto plural (idealmente) 
 

c) Por último, señalar los diferentes niveles de adhesión o vinculación a la misma, en el marco del modelo 
ȅ ŘŜ ƭŀǎ ŀŎǘƛǘǳŘŜǎ ȅ ǎƛƎƴƻǎ ǉǳŜ ŜǎǇŜǊŀƳƻǎ όƻ ǇǊƻǇƻƴŜƳƻǎύ ŀ ƭƻǎ ƛƴǾƻƭǳŎǊŀŘƻǎΧ (Utilizamos de ejemplo 
práctico la PJ y la PV, aunque todos los sectores de pastoral harán su propia interpretación del 
Convocar, Provocar-Acompañar y Desembocar.) 
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